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“NO INTERFERIMOS EN PROCESOS 
ELECTORALES, PERO SI EL ELEFANTE PASA, 

LO AGARRO”

por Juan Quesada

Vocero de la MACCIH

POLÍTICA / SOCIEDAD

Juan Jiménez es un peruano con una amplia 
trayectoria política y jurídica. Ha sido ministro 
de Justicia y Premier de su país. Hoy lidera 
la Misión de Apoyo contra la Corrupción y la 
Impunidad en Honduras (MACCIH), la Misión 
de la OEA quiere convertirse en un referente 
latinoamericano. 
Realizada a 30 días de las elecciones marcadas 
por acusaciones de presunta financiación ilegal 
de los partidos, la entrevista hace balance de 
la trayectoria de la Misión y las expectativas 
de futuro. 

¿Qué balance hace desde la llegada de la 
MACCIH el 19 de abril de 2016?

La MACCIH se instala formalmente el 19 de 
abril de 2016 con tres funcionarios. El gran reto 
fue generar un clima de confianza y diálogo 
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que iniciamos con el “movimiento de Indig-
nados”, los Partidos Políticos y la sociedad 
civil, todos debían entender el mandato de la 
misión.  

¿Qué ha supuesto para los diferentes agen-
tes del país una entidad como la MACCIH?

Recuerdo una reunión con el G16 en la que 
informé de las posibles actuaciones que la 
misión podía realizar, entre ellas las de inves-
tigación. Los embajadores quedaron sorpren-
didos. Tenían la percepción de que la misión 

venían a dar conferencias o re-
presentación institucional y no de 
acompañamiento en procesos de 
investigación con el ministerio pú-
blico. Tenemos un mandato mu-
cho más amplio que la 
CICIG, en términos comparativos.
 

Entonces, ¿por qué quieren que llegue la CI-
CIH a Honduras…?

No entro en valoraciones políticas. No que-
remos politizar la misión aunque los intentos 
han sido constantes. Pero tenemos 4 grandes 
áreas de trabajo: división de anticorrupción, 
de seguridad pública, división de reforma de 
Justicia penal dentro de la cual contamos con 
un observatorio y una cuarta sobre los temas 
de financiación político-electoral, atribuciones 
muy amplias y que están comenzando a dar sus 
frutos. Ojalá cuando vean los resultados de la 
misión, algunos políticos puedan rectificar sus 
posiciones, algunos han sido muy duros. 

¿Miedo o desconfianza?

Tenemos aún mucha gente que desconfía de 
la misión, y somos muy conscientes que debe-
mos de dar resultados, después de 1.5 años 
de vida frente a la CICIG que tiene 15 años de 
trabajo. Nosotros tuvimos que construir todo, 
desde nuestros procesos internos, hasta el 
modelo de trabajo con la Fiscalía, cómo selec-
cionar los casos, la integración de equipos con 
la fiscalía, incluidos los sistemas de seguridad 
informática propios…

La gente tiene 
derecho a saber 

la verdad
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¿Demasiadas dificultades al inicio?

Solo el proceso de instalación es un desafío 
enorme. Una misión de estas características 
debe financiarse con fondos de la cooperación 
y nunca del gobierno. La confianza se gana 
cuando la comunidad internacional ve los al-
cances de la MACCIH. Durante el primer año 
hemos levantado 9.4 MUSD y ese es el mejor 
indicador de la confianza. 
La confianza aumenta cuando se conocen 
datos de actuación. Unos meses después de 
nuestra llegada la imagen de la MACCIH es 
francamente positiva en especial por los tra-
bajos desarrollados en el caso del IHSS con 45 
investigaciones abiertas y 15 casos judicializa-
dos, pero no es el único. 

Me gustaría ver a los 
políticos haciendo 
propuestas y no 

calificando a la MACCIH

Pero las resistencias son lógicas, es la prime-
ra Misión de la OEA e inédita en Honduras…

La CICIG tuvo muchos problemas porque los 
operadores de Justicia no estaban en la misma 
sintonía en los planteamientos de lucha contra 
la corrupción. Queremos aprender de esa ex-
periencia.
Arrancar una misión de estas características no 
es fácil. Hoy tenemos en el equipo de inves-
tigaciones a 15 personas y en 2018 vamos a 
crecer a 39. Abriremos oficinas en San Pedro 
Sula. Nuestra estrategia no es barrer todos los 
casos, solo aquellos que tengan más impacto 
o importancia por su complejidad en personas 
y alcance. 

Comentaba antes que ha sentido muchas 
presiones políticas…

Por ejemplo, los temas de la reelección han 
querido que nos pronunciáramos, pero eso 
corresponde a los hondureños. Nuestro man-
dato está muy centrado en la lucha contra la 
corrupción en los términos de uso de recursos 
públicos, apropiación ilícita, privatización ile-
gitima… 

Como ex ministro y ahora como colaborador, 
¿Qué necesita la Justicia hondureña?

Honduras necesita una reforma profunda de 
la Justicia en general: calidad de servicios, in-
dependencia o carrera… esto es un proceso 
lento y costoso, por eso planteamos una mi-
croreforma, unas “islas de excelencia” dentro 
del sistema que permitan trabajar con mayor 
independencia. En este sentido nace la nueva 
Unidad Fiscal Especial Contra la Impunidad y 
la Corrupción (UFECIC) que comenzó en agos-
to, así como los juzgados y tribunales antico-
rrupción. Honduras se convierte en el segundo 

país de América con tribunales especiales contra la corrupción, 
además de Perú. 

Además de este crecimiento, por donde pasa la estrategia 
de la MACCIH

Estas reformas eran cruciales al igual que la selección de los 
funcionarios que trabajarán en los procesos con selección y ve-
rificación de los operadores de manera conjunta con el poder 
judicial y el Ministerio Público, con pruebas muy exhaustivas 
tanto de ellos como de sus familiares para generar un clima de 
confianza y de garantías de trabajo. Nuestra estrategia ha sido 
blindar a la Fiscalía. Buscamos condenas firmes como es el caso 
de Mario Zelaya en el IHSS... es la mayor condena de corrupción 
en la historia de Honduras. 

¿Cómo calificaría la colaboración con la Justicia hondureña?

Hemos avanzado mucho con la colaboración del Fiscal General y el presidente 
de la Corte Suprema con buenos niveles de comunicación. Tenemos algunos 
desafíos para ajustar modelos. 
La ley de Secretos es una barrera a la transparencia. Bajo esta ley se han amparado 
16 instituciones… hemos solicitado cambios, pero aún no hemos tenido respues-
ta. Otra propuesta es la ley de Colaboración Eficaz, para facilitar las investiga-
ciones. Esta iniciativa ha sido clave para casos como Lava Jato en Brasil o el caso 

Somos muy conscientes 
que debemos dar 

resultados
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Odebrecht que ha facilitado una investigación 
en 11 países. Creemos que en Honduras sería 
de mucha utilidad para nuestro trabajo. 

¿Y con la sociedad civil?

Tenemos un trabajo de cercanía y de acompa-
ñamiento mutuo. Necesitamos una sociedad 
civil activa con herramientas como el obser-
vatorio para generar espacios de reforma en 
colaboración con el Gobierno. Hay parte de 
los sectores de la sociedad civil que tienen 
gran entusiasmo por el papel de la MACCIH. 
Estamos impulsando la cultura del “derecho a 
la verdad”. La gente tiene derecho a saber la 
verdad.
 
La publicación en NYT sobre la presunta 
financiación ilegal de un partido ¿Cómo la 
valora?

Siempre hemos dicho que todo hecho que 
provoque sospechas debe ser investigado. Lo 
hicimos con los Cachiros y la posible implica-
ción del Presidente Lobo. Muchos acuerdos 
bajo la mesa para financiar campañas, deben 
ser evitados. 
Es necesario tener un control de los fondos de 
los candidatos y partidos para mejorar la trans-
parencia y en especial sobre personas política-
mente expuestas. Los bancos deben colaborar 
en esa línea. 

¿Hay polarización sobre la visión de la MAC-
CIH?

Me gustaría ver a los políticos haciendo pro-
puestas y no calificando los trabajos de la 
MACCIH

¿Hay alguna novedad sobre el caso DESA?

Se encuentra en la Fiscalía de etnias. No inves-
tigamos el asesinato, investigamos la corrup-
ción que hay detrás del caso. Estamos en la 
idea de que se acelere lo máximo posible para 
que no haya suspicacias, estamos en fase de 
investigación.
 
A 30 días de las elecciones ¿puede haber al-
guna sorpresa…?

No actuamos sobre cálculos políticos, y no 
queremos interferir en procesos electorales, 
pero si el elefante pasa delante, hay que aga-
rrarlo. 

¿Cuántos intentos ha habido de sacar a la 
MACCIH del país?

No hemos tenido situaciones como la de Gua-
temala. Pero a ningún país le interesa que haya 
una entidad y una misión como la MACCIH. 
La corrupción crece en los años 90 de manera 
exponencial y afectan a muchos presidentes 
de gobiernos americanos, pero ninguno cayó 
preso. En los 2001 se crea la CICIG, la sensi-
bilidad y la conciencia ciudadana aumenta… 
hoy ya se habla de la posibilidad de crear un 
Tribunal Internacional de lucha contra el crimen 
organizado y corrupción. La idea es crear un 
sistema interamericano en la lucha contra la 
corrupción. 

¿Le puede pasar algo parecido a lo ocurrido 
a Iván Velázquez, se ha sentido presionado?

Ha habido momentos de gran presión. Hemos 
tratado con habilidad determinados momen-
tos. No sé qué será de nosotros cuando venga 
lo que tiene que venir…

¿Ha sufrido alguna campaña sucia en Honduras?

Cuando comenzamos a investigar el caso de Berta Cáceres, y duró dos días, no 
solo contra mí, sino contra la MACCIH. 

¿Y el futuro por donde pasa?

La línea estrategia de la misión pasa por la lucha contra la corrupción y la Ley de 
Colaboración Eficaz. Obtener resultados en las investigaciones y generar conde-
nas en torno a la estructura criminal del IHSS. La tercera es el cambio legislativo 
para sobre la financiación de los partidos que lo hacen ilegalmente para luego 
hacer negocios con el gobierno. Y por último, la entrada en vigor de este sistema 
anticorrupción que dará que hablar en Honduras.
 
¿Cree que alguna vez creerán en la MACCIH?
Debemos de devolver la fe de la gente con respecto a sus autoridades. Nuestro 
trabajo está orientado a mejorar la Fiscalía para combatir la delincuencia de todo 
tipo, pero el desafío es grande. Vamos por el camino correcto. 

Nuestro desafío es 
grande. Vamos por el 

camino correcto

La ley de Colaboración eficaz es 
clave para las investigaciones

La ley de secretos es una barrera a la transparencia

Un balance de la MACCIH en 30 segundos


